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EL CID CAMPEADOR 


N? es posible encerrar en pocas líneas las hazañas y aventuras que los romances, leyendas 

y tradiciones populares narran del famoso Cid Campeador, héroe español de la Edad 
Media, verdadero prototipo del caballero cristiano, y espejo de valor, nobleza y lealtad, cuyas 
proezas han dado origen al monumento más antiguo de la épica castellana, Preciso es, sin 
embargo, referir algunos de los valerosos hechos que más realzan la magnánima figura de este 


histórico personaje. 
MOCEDAD DEL CID 


ES Rodrigo—que tal es el nombre 

del héroe—el menor de los hijos de 
Don Diego Laínez, noble hidalgo que 
gozaba de gran estima y ascendiente en 
la corte de Fernando I, rey de León. En 
ella hubo de recibir Don Diego una grave 
e indigna afrenta de parte del Conde 
Lozano, y como por razón de su avan- 
zada edad le faltaran las fuerzas para 
tomar honrosa satisfacción de aquel 
ultraje, hallábase profundamente atri- 
bulado, cuando un día quiso poner 
en práctica un ardid, que no le salió 
fallido. 


Mandó llamar a sus hijos 
Y sin decilles palabra, 
Les fué apretando uno a uno 
Las fidalgas tiernas palmas, 
No para mirar en ellas 
Las quirománticas rayas, 
Que este fechicero abuso 
No era nacido en España; 
Las apretó de manera 
Que dijeron: —Señor, basta; 
¿Qué intentas o qué pretendes? 
Suéltanos ya, que nos matas.— 
Mas cuando llegó a Rodrigo, 
Casi muerta la esperanza, 


Encarnizados los ojos 

Cual furiosa tigre hircana, 
Con mucha furia y denuedo 
Le dice aquestas palabras: 
—Soltedes, padre, en mal hora, 
Soltedes en hora mala. 

Que a no ser padre, no hiciera 
Satisfacción de palabras; 
Antes con la mano mesma 
Vos sacara las entrañas, 
Faciendo lugar el dedo 

En vez de puñal o daga.— 


Lloró el viejo de alegría, al ver aquella 
indignación y pidió al furioso mancebo 
que mostrase aquellos bríos en la ven- 


ganza de su honor ofendido. Contóle su 
agravio, y Rodrigo, después de ceñirse 
la espada de su padre y de,recibir su 
bendición, partió para las montañas de 
Asturias en busca del Conde, autor de la 
afrenta, al cual retó a singular combate, 
increpándole con estas duras palabras: 


—Non es de sesudos homes, 
Ni de infanzones de pro, 
Facer denuesto a un fidalgo, 
Que es tenudo más que vos: 
No son buenas fechorías, 

Que los homes de León 
Fieran en el rostro a un viejo, 
Y no el pecho a un infanzón. 
Mas ¿cómo vos atrevisteis 
A un home, que sólo Dios, 
Siendo yo su fijo, puede 
Facer aquesto, otro non? 
La su noble faz ñublasteis 
Con nube de deshonor, 
Mas yo desfaré la niebla, 
Que es mi fuerza la del sol; 


Mano en mi padre pusisteis 
Delante el Rey con furor, 
Cuidá que lo denostasteis, 
Y que soy su fijo yo. 

Mal fecho fecisteis, Conde, 
Yo vos reto de traidor. 


Probaré en vos mi fiereza, 

Y en vuesa falsa intención. 
Non vos valdrá el ardimiento 
De mañero lidiador, 

Pues para vos combatir 
Traigo mi espada y trotón.— 
Aquesto al conde Lozano 
Dijo el buen Cid Campeador, 
Que después por sus fazañas 
Este nombre mereció. 

Dióle la muerte, y vengóse, 
La cabeza le cortó, 

Y con ella ante su padre 
Contento se afinojó. 
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Sentado a la mesa vertía tristes 
lágrimas Diego Laínez, y la mente in- 
quieta, pensaba en el agravio recibido, 
cuando al alzar los ojos y ver a Rodrigo 
con la cabeza del conde en la mano, 
dilatósele el corazón, y dió suelta a los 
sentimientos que le embargaron, a vista 
de aquel espectáculo, en los términos 
siguientes: 

Rodrigo, fijo del alma, 
Encubre aquesa cabeza. 


¡Oh conde Lozano infame! 
El cielo de time venga. 
Siéntate a yantar mi fijo, 
Do estoy, a mi cabecera, 
Que quien tal cabeza trae 
Será en mi casa cabeza. 


Pocos días después, oíase extraño 
rumor de lamentos, armas y voces, a 
las puertas del palacio de Burgos; y 
al bajar el rey con toda la corte, para 
ver lo que ocurría, hallaron a Jimena 
Gómez, dastrenzado el cabello, llorando 
a su padre, el conde Lozano, y pidiendo 
justicia. 

—No haya más, gentil doncella, 
Respondió el primer Fernando; 
Que ablandaran vuestras quejas 
Un pecho de acero y mármol. 

Si yo guardo a don Rodrigo, 
Para vueso bien lo guardo, 
Tiempo vendrá que por él 
Convirtáis en gozo el llanto. 


Prometióle luego el monarca que 
tomaría la palabra al Cid para que con 
ella se casara. Al oir tan razonable 
propuesta, Jimena quedó contenta con 
la merced que se le hacía, ya que con 
ello quedaría amparada por el mismo 
causante de su orfandad. 

Algunos días después, deseoso el Rey 
de ver a Diego Laínez, llamólo a la 
Corte. Solícito acudió el noble, acom- 
pañado de su hijo Rodrigo y de tres- 
cientos hidalgos: 


Todos cabalgan en mula, 
Sólo Rodrigo en caballo; 
Todos visten oro y seda, 
Rodrigo va bien armado; 
Todos espadas ceñidas, 

Rodrigo estoque dorado; 


- Todos con sendas varicas, 
Rodrigo lanza en la mano, 
Todos guantes olorosos; 
Rodrigo casco afinado. 


Finalmente, llegaron tan apuestos 
caballeros a Burgos, donde estaba la 
Corte del Rey dadivoso y justiciero, 

Por aquel tiempo habían invadido 
los campos de Castilla cinco reyes moros 
con numerosas huestes, y por donde 
pasaban lo dejaban todo asolado, des- 
truyendo villas y lugares, y llevándose, 
como botín de guerra, ganados y pobla- 
dores, sin que el rey, ni ninguno otro, 
pudiese atajar tales desmanes. 

Cuando Rodrigo lo supo, pidió per- 
miso al rey para atacar con su gente a 
los invasores; y aun cuando era mozo 
de pocos años, pues no había cumplido 
los veinte, cabalgando sobre Babieca, 
su caballo favorito, y seguido de sus 
hombres, arremetió contra los cinco 
moros y los venció y condujo cautivos 
a su castillo. stos, admirando su 
valentía, le juraron vasallaje; después de 
lo cual el generoso vencedor les per- 
mitió volver libres a sus tierras. Desde 
entonces los moros dieron al héroe 
castellano el sobrenombre de « Cid », que 
el rey de León confirmó, ampliándole 
con el título de Don Rodrigo Díaz de 
Vivar, el Cid Campeador. 

Cuando Jimena Gómez, que vivía en 
la corte de Fernando, como dama de 
la reina, tuvo noticia de las heroicas 
proezas del Cid, pidió al rey el cum- 
plimiento de su palabra, a lo que éste 
accedió, mandando a Rodrigo que se 
presentara en Burgos. Hiízolo él con 
un lucido séquito de trescientos caba- 
lleros, lujosamente ataviados; y a su 
llegada salió el monarca a recibirle 
y delante de todos los nobles, allí 
presentes, le hizo saber la petición de 
Doña Jimena y su propósito de dotarla 
espléndidamente, por lo mismo que 
deseaba ver cumplidas tan justas pre- 
tensiones. Consintió el Cid en ello, y 
la boda se celebró con gran pompa, 
asistiendo el monarca y los grandes 
señores de la corte, en medio de grandes 
fiestas y populares regocijos. El obispo 
de Palencia dió la bendición a los con- 
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trayentes y, terminada la ceremonia, 
el Cid pidió licencia al monarca para 
retirarse a llevar a su esposa al castillo 
de Vivar, dejándola al cuidado de su 
madre, y partir él en peregrinación a 
Santiago de Compostela, en cumpli- 
miento del voto que había hecho al 
vencer a los reyes moros. Parecióle 
bien al rey el piadoso intento de Rodri- 
go, y le rogó que no demorase su re- 
greso. Conforme al deseo regio, el 
Cid volvió en breve de su peregrinación 
y se encaminó a Calahorra, donde, por 
aquel entonces, se hallaba: el monarca. 
Durante su ausencia se había levan- 
tado contienda sobre el dominio de 
esta ciudad entre Fernando I, rey de 
León, y Ramiro de Aragón, pues ambos 
se proclamaban señores de ella. Para 
evitar los trastornos y males de una 
guerra, acordaron que la cuestión se 
decidiera peleando dos caballeros, uno 
de cada bando; y que el que saliera 
vencedor ganaría la ciudad para su 
rey. Combatió el Cid por el rey Fer- 
nando, y Martín González por Ramiro; 
en la refriega, que fué dura y reñida, 
derribó el Cid a su adversario y, apeán- 
dose, le cortó la cabeza, dando luego 
gracias a Dios por tal victoria. 

Algún tiempo después, Rodrigo se 
trasladó a Zamora, a donde había ido 
el rey Fernando con su corte, y allí 
llegaron cierto día mensajeros de los 
cinco reyes moros tributarios, que 
postrándose ante el Cid, le expusieron 
su embajada: 

—Buen Cid, a ti nos envían 
Cinco reyes, tus vasallos, 
A te pagar el tributo 
Que quedaron obligados 
Y, por señal de amistad, 
Te envían más cien caballos, 
Veinte blancos como armiños 
Y veinte rucios rodados; 
Treinta te envían morcillos 
Y otro tantos alazanes, 
Con todos sus guarnimientos 
De diferentes brocados, 
Y, a más, a doña Jimena 
Muchas joyas y tocados, 
Y a vuestras dos fijas bellas, 
Dos jacintos muy preciados; 
Dos cofres de muchas sedas | 


Para vestir tus fidalgos.— 

El Cid les dijera: —Amigos, 
El mensaje habéis errado, 
Porque yo no soy señor 
Adonde está el rey Fernando; 
Todo es suyo, nada es mío, 
Yo soy su menor vasallo.— 
El Rey agradeció mucho 

La humildad del Cid honrado 
Y dijo a los mensajeros: 
—Decidles a vuestros amos 
Que aunque no es rey su señor, 
Con un rey está sentado, 

Y que cuanto yo poseo 

El Cid me lo ha conquistado; 
Y que yo estoy muy contento 
En tener tan buen vasallo.— 
El Cid despidió a los moros 
Con dones que les ha dado. 
Siendo desde allí adelante 

El Cid Ruy Díaz llamado, 
Apellido entre los moros, 

De hombre de valor y estado. 


De allí a poco hallóse el Rey Fernando 
acometido de cruel enfermedad, y, 
sintiéndose morir, quiso proceder al 
reparto de sus tierras entre sus cuatro 
hijos, dejando Castilla a Don Sancho, 
León a Don Alonso, Vizcaya a Don 
García y la ciudad de Zamora, en 
Castilla la Vieja, a su hija la princesa 
Doña Urraca. Al efecto, dijo a ésta: 

Por tuya dejo Zamora 
Muy guarnida y torreada, 
Que para tus desvaríos 
Convienen fuertes murallas. 
Homes buenos hay en ella 
Para servirte y guardalla; 
De sus consejos te fía, 

Y de mis tesoros gasta. 


A quien te quite Zamora 
La mi maldición le caiga.— 
Todos responden amén, 
Sino Don Sancho, que calla. 


e DE ZAMORA 


Después de la muerte del rey Fer- 
nando, su hijo don Sancho, codicioso de 
la ciudad de Zamora, ordenó al Cid ir a 
rogar a doña Urraca, de su parte, que 
le entregase la ciudad, en cambio de la 
cual recibiría una buena renta que le 
permitiese vivir conforme a su rango, 
pues no era bien visto que una mujer 
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fuera dueña de parte alguna de los 
reinos de España. 

Apenas hubo oído la princesa el 
odioso mensaje, exclamó: 


—;¡Afuera, afuera, Rodrigo, 
El Soberbio castellano! 
Acordársete debría 
De aquel buen tiempo pasado, 
Cuando fuiste caballero 
En el altar de Santiago; 
Cuando el Rey fué tu padrino, 
Tú, Rodrigo el afijado: 

Mi padre te dió las armas, 
Mi madre te dió el caballo, 
Yo te calcé las espuelas 
Porque fueras más honrado; 


y, llorosa, añadió que no le podía entre- 
gar la ciudad que su padre le dejara, sin 
el previo dictamen y consentimiento 
de los nobles de la plaza. Reunidos 
éstos en consejo, rehusaron unánimes 
ceder la ciudad al rey de Castilla, el 
cual ya había hecho guerra a sus propios 
hermanos, tratándolos con crueldad. 
Rodrigo, que había doblegado las volun- 
tades de tantos enemigos, no pudo torcer 
la de la princesa, con quien de niño había 
jugado en el palacio del Rey; y así hubo 
de volverse con pena a su señor don 
Sancho, con el mensaje de doña Urraca. 

Montó en cólera el rey de Castilla al 
oir la respuesta de su hermana y re- 
solvió marchar sobre Zamora y tomarla 
a viva fuerza. Púsose, pues, en camino, 
seguido “del Cid y de sus hidalgos, y al 
acercarse a la ciudad, le salió al en- 
cuentro un caballero, llamado Bellido 
Dolfos, el cual le dijo que, habiendo 
recibido agravio de uno de los nobles 
que formaban la corte de la princesa, 
estaba resuelto a tomar venganza, 
entregándole la plaza; añadió, empero, 
que para la ejecución de su proyecto, 
era menester que don Sancho se sepa- 
rase de su séquito y cabalgara solo en 
su compañía hacia un secreto postigo 
de las murallas de la ciudad. Llegados 
allí hirió alevemente el traidor Dolfos 
con un dardo al rey Sancho y huyó, 
dejándole bañado en sangre y aban- 
donado al pie de los muros de Zamora. 
Cuando llegó Rodrigo con los suyos, 
buscaron solícitos al rey, acabando por 


hallarle moribundo a la entrada del 
secreto postigo. Sabedora la princesa 
doña Urraca de la desgracia acaecida 
a su hermano, por un mensajero que el 
Cid le enviara, hízole traer cuidadosa- 
mente a su palacio. A los pies del in- 
fortunado rey, gemía Rodrigo pidién- 
dole perdón por haber tenido parte y 
ayudádole a despojar a sus hermanos 
de la justa herencia que les correspon- 
día, promoviendo de esa suerte con- 
tiendas en el país. 

Pero don Sancho aseguró a Rodrigo 
que ningún reproche merecía por lo 
sucedido, y que sólo suya era la falta y 
con su último suspiro encomendóle al 
favor de sus dos hermanos y de su 
hermana la princesa Urraca. 

Muerto el monarca de Castilla, jun- 
táronse los principales caballeros de su 
campo para retar a Zamora por delito 
de traición, pues dentro de sus muros 
acogiera el malvado Bellido, y deter- 
minaron lidiar con cinco zamoranos, uno 
a uno, según era costumbre en España. 

Entonces Arias Gonzalo, viejo hidal- 
go de Zamora que había figurado entre 
los nobles de la corte, en tiempo del 
rey Fernando, y había sido padrino de 
doña Urraca, compareció ante la prin- 
cesa y declaróle que él y sus cuatro 
hijos estaban prestos al reto en que 
había de decidirse la suerte de la ciudad. 
El anciano caballero besó la mano de la 
llorosa princesa, manifestándole que, 
al ofrecerse con sus hijos para defen- 
derla, no hacía más que cumplir con su 
deber, pues: 

« Por su ley y por su rey 

Y su tierra está obligado 

A morir cualquiera bueno, 

Y mejor si es hijodalgo ». 
Añadió el valeroso anciano que él sería 
el primero en presentarse en la liza 
contra el primer campeón de Castilla, 
para no ver caer ante él a sus hijos; y 
que si era su destino morir, ellos le ven- 
garían luchando con más brío y fortuna. 

Escuchábale emocionada y con lágri- 
mas en el rostro la princesa, y suplicá- 
bale que, pues era viejo y cansado, no 
la dejase desamparada y se abstuviese 
de entrar en tal combate. A sus súpli- 
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cas uniéronse las de los nobles, y movido 
don Arias por ellas, accedió a no entrar 
en la refriega sino después de sus hijos, 
para tomar venganza de su muerte. 
El primer campeón nombrado por 

el bando de Castilla era un valiente y 
noble guerrero, llamado don Diego 
Ordóñez; y contra él salió a pelear Pedro 
Arias, hijo mayor del caballero zamo- 
rano. 

Vuelven los dos las espaldas 

Por tomar lugar del campo; 

Hiriéronse juntamente 

En los pechos muy de grado; 

Saltan astas de las lanzas 

Con el golpe que se han dado; 


Don Diego dió en la cabeza 
A Pedro Arias desdichado; 
Cortárale todo el yelmo 
Con un pedazo de casco: 
Desque se vido ferido 
Pedro Arias y lastimado, 
Abrazárase a las crines 

Y al pescuezo del caballo; 
Sacó esfuerzos de flaqueza, 
Aunque estaba mal llagado, 
Quiso ferir a don Diego, 
Mas acertó en el caballo, 
Que la sangre que corría 
La vista le había quitado, 
Cayó muerto prestamente 
Pedro Arias el castellano. 

Igual suerte corrió el segundo her- 
mano, y al entrar en el palenque el 
tercero, tiró con saña un tajo e hirió 
a don Diego en el hombro, recibiendo 
a su vez un fiero golpe en la cabeza. 
Enfurecido, arremetió. contra el caste- 
llano, yendo a dar su espada en el 
caballo de don Diego, que huyó por el 
campo, quedando así la batalla, sin 
saberse cuáles eran los vencedores. 


Ante los nobles y el vulgo 
De ese pueblo zamorano, 
Hablando con Diego Ordóñez 
Está el viejo Arias Gonzalo. 
En las palabras que dice 
Con pecho feroz y airado, 
Arias demuestra su enojo 
Y Ordóñez su pecho hidalgo. 
—Cobarde, el viejo le dice, 
Animoso con muchachos, 
Pero con hombres de barba 
Tímido cual liebre al galgo: 


Si yo a batalla salierá 

No viviérades ufano, 

Ni trajera por mis hijos 

Aqueste capuz cerrado; 
e por vos el de Vivar 
trajera cual le traigo. 


El Cid Campeador, que asistía a la 
escena, y no había querido tomar parte 
en la pelea para evitar mayores males, 
se adelantó, diciendo cómo era ya tiempo 
cesase tan sangrienta pelea y que al 
efecto él, con la ayuda de los más sabios 
consejeros de ambas partes, decidiría la 
cuestión. 

El arreglo a que llegaron fué que, 
pues don Diego Ordóñez no había sido 
vencido, sino arrastrado por su caballo 
por los campos, se debía ver en ello la 
señal de que Zamora permaneciese en 
manos de doña Urraca y el honor se 
diese al campeón de Castilla que había 
vencido a los caballeros Zzamoranos. 
Logró asimismo Rodrigo reconciliar a 
don Arias con don Diego, con lo cual 
se mostró tan prudente en sus consejos 
como valeroso en el campo de batalla, 


0D limi DEL CID 


Muerto don Sancho, rey de Castilla, 
los castellanos enviaron un mensaje 
a don Alfonso, su hermano, rey de 
León, rogándole aceptase el reino de su 
difunto hermano. Consintió gustoso 
don Alfonso, y convocó a los nobles de 
ambos reinos para que le prestasen 
juramento de fidelidad, pero Rodrigo 
de Vivar rehusó hacer tal, si antes el 
rey no le juraba, a su vez, no haber 
tenido parte alguna en la muerte de 
don Sancho. Irritado don Alfonso por 
tal imposición, declaró que trataría a 
Rodrigo como a rebelde y que le des- 
terraría de sus reinos por un año. 


—¡Muy mal me conjuras, Cid! 
¡Cid muy mal me has conjurado! 
Porque hoy le tomas la jura 

A quien has de besar la mano. 
Véte de mis tierras, Cid, 

Mal caballero probado, 

Y no vengas más a ellas 

Desde este día en un año. 
—Pláceme, dijo el buen Cid, 
Pláceme, dijo, de grado, 
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Por ser la primera cosa 

Que mandas en tu reinado. 

Por un año me destierras, 

Yo me destierro por cuatro. 

Ya se partía el buen Cid 

A su destierro de grado, 

Con trescientos caballeros: 

Todos eran fijosdalgo, 

Todos sus hombres mancebos, 

Ninguno allí había cano, 

Todos llevan lanza en puño, 

Con el hierro acicalado, 

Y llevan sendas adargas 

Con borlas de colorado 

Y no le faltó al buen Cid 

Adonde asentar su campo. 
Pero recordando el rey los grandes ser- 
vicios que el Cid prestara a su padre, 
don Fernando, pidió perdón a Rodrigo, 
y éste, entonces, le tomó el juramento 
a que antes se negara Alfonso, en Santa 
Gadea de Burgos. 

La primera empresa que el rey don 
Alfonso encomendó al Cid fué llevar 
una embajada a Almucamis, rey moro 
de Córdoba y de Sevilla, pidiéndole que 
le pagase el tributo adeudado. Mientras 
Rodrigo se hallaba en la corte del rey 
moro, advirtió que Mudafar, rey de 
Granada, rival de Almucamis, tenía 
consigo algunos de los más estimados 
caballeros de Castilla, con los cuales 
pretendía ir en contra de Almucamis. 
Apenas lo supo el Cid, envióles cartas, 
en las que les decía que no viniesen 
contra el rey de Sevilla, pues siendo 
éste tributario de su rey y señor, él 
tenía obligación de defender a uno y 
otro. No tuvieron Mudafar y sus caba- 
lleros en nada las misivas del Cid; y, 
así, entraron en tierras del rey de 
Sevilla, quemando y estragándolo todo. 
Salió contra ellos Rodrigo, acompañado 
de moros y cristianos, y la batalla fué 
tan reñida que duró casi un día entero. 
Venció, al fin, el campeón castellano y 
haciendo cautivos a muchos moros, y 
apresando a no pocos cristianos, vol- 
vióse con un gran botín a Sevilla. Des- 
pués de esto, recibió de Almucamis las 
parias que debía al rey Alfonso y tornó 
a Castilla a ponerse de nuevo a las 
órdenes de su rey. 

No mucho después: de este regreso, 


Fablando estaba en el claustro 
De San Pedro de Cardeña 
El buen rey Alfonso al Cid, 
Después de misa, una fiesta: 


Propuso el buen rey al Cid 
El ir a ganar a Cuenca 

Y Rodrigo, mesurado, 

Le dice de esta manera: 
—Nuevo sois, el Rey Alfonso, 
Nuevo rey sois en la tierra; 
Antes que a guerra vayades, 
Sosegad las vuesas tierras, 
Muchos daños han venido 
Por los reyes que se ausentan, 
Apenas han calentado 

La corona en la cabeza. 


Bermudo, en lugar del Rey, 
Dice al Cid:—$Si vos aquejan 
El cansancio de las lides 

O el deseo de Jimena, 

Idvos a Vivar, Rodrigo, 

Y dejadle al Rey la empresa; 
Que homes tiene tan fidalgos, 
Que no volverán sin ella; — 

Añadió el rey que no le placía ser 
amonestado por ningún noble, por bravo 
que fuese, y ordenó a Rodrigo que en el 
término de nueve días abandonase el 
reino. Retiróse el Cid a su castillo de 
Vivar, reunió a todos los que militaban 
a sus órdenes y a los cautivos traídos 
por él a las tierras del rey, y despidién- 
dose de ellos, de su noble esposa doña 
Jimena: y de sus dos hermosas hijas, 
doña Elvira y doña Sol, salió para el 
destierro, seguido de quinientos hidal- 
gos, amigos suyos. 

De palacio sale el Cid 
Sentido de una palabra, 


Hechos dos Etnas los ojos 
Brotan fuego y vivas llamas, 
Porque en ellos como en lienzo 
Pinta su pasión el alma. 


Paséase sin compás, 

Y alterada voz levanta, 
Que el corazón, con decir 
Sus pesadumbres, descansa. 


—Vuestra fabla, rey Alfonso, 
A mi fama non infama, 
Ca el señor a su vasallo, 
Aunque más diga, no agravia. 
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El Cid Campeador 


Desterraisme de mi tierra, 

De que non me fica saña, 

Ca el home bueno e fidalgo 
De tierra ajena hace patria.— 
Esto dijo el Cid Ruy Díaz, 
Cuando en Babieca cabalga 
Y hacia Valencia camina, 
Tierra rica, hermosa y llana. 


Mientras iba en dirección a esta ciu- 
dad, combatió y derrotó a muchos reyes 
moros y caudillos, tomando muchas 
fortalezas y apoderándose de rico botín. 
Puso cerco a Valencia y la conquistó, 
adueñándose de todas sus riquezas; y 
lo primero que hizo el noble Cid fué 
enviar al ingrato rey don Alfonso un 
valiose presente, que consistió en cien 
caballos árabes de pura sangre, rica- 
mente enjaezados con arneses cuajados 
de piedras preciosas y gualdrapas de 
paño de oro. Cada caballo era conduci- 
do por un moro noble, prisionero, 
quien además llevaba la llave de una 
de las ciudades conquistadas por el Cid. 
A la cabeza de tan magnífica comitiva 
cabalgaban cuatro reyes moros cautivos 
y vasallos del rey Alfonso. Grande fué 
la sorpresa de éste al recibir tan sober- 
bio don del hombre a quien había 
insultado y enviado al destierro. 

Quedóse Rodrigo en Valencia, como 
conquistador de ella, y mandó a sus 
caballeros le trajesen a su esposa doña 
Jimena y a sus hijas, que habían per- 
manecido en su castillo durante sus dos 


últimos años de combates, en los que 
había conquistado más tierras y vasa- 
llos que el rey don Alfonso heredara de 
sus predecesores. 

Creció tanto la fama del Cid, que los 
más grandes hidalgos de España ro- 
garon al rey les permitiese ofrecersecomo 
esposos a las dos nobles doncellas, las 
hijas de Rodrigo de Vivar. Púsose don 
Alfonso en camino para salir al en- 
cuentro del Cid; y hubo grandes fiestas 
y regocijos cuando aquéllas hubieron 
escogido por maridos a dos jóvenes de 
los más nobles de Castilla, los condes 
de Carrión. 

Volvióse el Rey a sus tierras, dejando 
a don Rodrigo señor de los campos que 
conquistara. Desde aquel día su amis- 
tad no volvió a sufrir quebrantos, y 
siempre que el rey necesitaba de una 
valiente espada o de un sabio consejo, 
acudía a don Rodrigo, el Cid Cam- 
peador. 

Llegó, finalmente, el término de tan 
gloriosa vida y murió el Cid acariciando 
sus espadas, la Colada y la Tizona. 
Cerráronle los ojos su amante esposa 
doña Jimena y sus hijas, doña Elvira 
y doña Sol. Su cuerpo fué sepultado 
con gran pompa y ceremonia en la 
catedral de Burgos, en medio del duelo 
general de los moros, a quienes había 
vencido, y de los cristianos, cuyo po- 
derío tan gloriosamente había aumen- 
tado. 
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